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			Dedication

			
		
    Éxodo 3:7. y el Señor dijo que seguramente he visto la aflicción de mi gente en Egipto, y he escuchado su grito por la razón de sus maestros de tareas; porque conozco sus penas; .


Hermosa verso. Dios había visto y Dios había escuchado, como si sus peniques hubieran tenido dos avenidas a su corazón. Dios no se ve con los ojos, y no oí con los oídos, como lo hacemos, pero él habla después de la manera de los hombres, y dice de dos maneras que habían alcanzado su alma: «Seguramente he visto la aflicción; He escuchado sus gritos »; y luego agrega, como para mostrar la perfección de su simpatía con ellos: «Conozco sus tristezas. »Ahora es muy cierto en la actualidad con nosotros y con respecto a nuestro Dios, ha visto, ha escuchado, y él sabe« Conozco sus tristezas. »Cuando se conoce la tristeza, entonces Dios comienza a trabajar. No es espectador pasivo de la miseria de su elegido, pero su mano va con su corazón.





— Charles Spurgeon
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Introducción a Génesis 1-11
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El Génesis es el fundamento de la enseñanza del trabajo. Cualquier discusión sobre el trabajo desde una perspectiva bíblica se basa en última instancia en pasajes de este libro. Génesis es muy importante para la ilustrarnos acerca del trabajo porque cuenta la historia de la creación de Dios, la primera de todas las obras y el prototipo de todas las demás obras. Dios no está creando ilusiones, está creando la realidad. El universo creado por Dios proporciona al ser humano las sustancias para trabajar: espacio, tiempo, materia y energía. En el universo creado, Dios existe y se relaciona con su creación, especialmente con los seres humanos. Al trabajar a la imagen de Dios, trabajamos en la creación, trabajamos en la creación, trabajamos con la creación, y si hacemos lo que Dios quiere, entonces estamos trabajando para la creación.

En Génesis, vemos a Dios trabajando y aprendemos que su plan para nosotros es que trabajemos. En nuestro trabajo, desobedecemos y obedecemos a Dios, y encontramos que Dios obra tanto en nuestra obediencia como en nuestra desobediencia. Los otros sesenta y cinco libros de la Biblia hacen contribuciones únicas a la enseñanza del trabajo, pero todos provienen del primer libro de la Biblia, Génesis.
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La Creación del Mundo (Génesis 1:1-2:3)
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Lo primero que nos dice la Biblia es que Dios es el creador. “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). Dios habló, y empezaron a existir cosas que antes no existían, comenzando por el universo mismo. La creación es el único acto de Dios. No es un accidente, ni un error, ni el producto de una deidad menor, sino Dios en Su propia expresión.
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Perspectivas Sobre Dios: Creencias, Prácticas y Enseñanza (Génesis 1:1-25)


Comprender la Relación entre Dios y el Mundo Material (Génesis 1:2)
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Génesis continúa enfatizando la materialidad del mundo. “La tierra estaba desordenada y vacía, y las aguas profundas estaban en tinieblas; y el Espíritu de Dios estaba en el aire y sobre las aguas” (Génesis 1:2 ). La creación emergente, aunque todavía "invisible", tiene dimensiones concretas de materia ("agua") y espacio ("el mar profundo"), y Dios está asociado con esta materialidad ("el Espíritu de Dios mueve las aguas en el aire sobre la superficie"). Luego, en el capítulo 2, vemos a Dios trabajando con la tierra que él creó. “Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra” (Génesis 2:7). En los capítulos 1 y 2, vimos a Dios participar en la propiedad física de sus creaciones.

Toda enseñanza del trabajo debe partir de una enseñanza de la creación. ¿Vemos el mundo físico, las cosas con las que trabajamos, como cosas de clase mundial creadas por Dios, con valor duradero? O los vemos como un lugar de trabajo improvisado, un campo de pruebas, un barco que se hunde del que debemos escapar para alcanzar el verdadero lugar de Dios en el "cielo" inmaterial. Génesis rechaza cualquier noción de que el mundo físico es de alguna manera menos importante que el mundo espiritual. Más bien, en Génesis no hay una distinción clara entre materia y espíritu. La ruah de Dios en Génesis 1:2 es simultáneamente "aire", "viento" y "espíritu". "El cielo y la tierra" (Génesis 1:1; 2:1) no son dos reinos separados, sino una metáfora en hebreo que significa "universo", como la frase "carne y sangre" representa a un ser humano.

Sorprendentemente, la Biblia termina donde comenzó: en la tierra. Los humanos no dejarán la tierra para encontrarse con Dios en el cielo. En cambio, Dios perfeccionó su reino en la tierra y creó "la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, que descendió del cielo, de parte de Dios" (Apocalipsis 21:2). Aquí, Dios vive con la humanidad, en una creación renovada. “He aquí, el tabernáculo de Dios está entre los hombres” (Apocalipsis 21:3). Por eso Jesús les dijo a sus discípulos que oraran: "Venga tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo" (Mateo 6:10).

Durante el período entre Génesis 2 y Apocalipsis 21, la tierra se corrompe, destruye, confunde y llena de personas y fuerzas que están en contra de la voluntad de Dios (esto comienza en Génesis 3). No todo en el mundo está de acuerdo con el diseño de Dios, pero el mundo sigue siendo su creación, que él llama "bueno". (Más sobre los cielos nuevos y la tierra nueva en Apocalipsis 17-22 en Apocalipsis y Obra).
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La Creación de Dios: Una Ética de Trabajo (Génesis 1:3-25; 2:7)
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Crear un mundo requiere esfuerzo. En Génesis 1, el poder de la obra de Dios es indiscutible. Dios habla, el mundo es creado y, paso a paso, vemos ejemplos primarios del uso correcto del poder. Veamos el orden de la creación. Los tres primeros actos de la creación de Dios dividieron el caos informe en cielo, agua y tierra. En el primer día, Dios creó la luz y separó la luz de las tinieblas, formando el día y la noche (Génesis 1:3-5). Al día siguiente, dividió las aguas y creó el cielo (Génesis 1:6-8). Temprano en el tercer día, separó la tierra firme del mar (Génesis 1:9-10). Todos estos son esenciales para la supervivencia de la criatura que se va a crear. Luego, Dios comenzó a llenar el área que había creado. Más tarde, al tercer día, creó la vida vegetal (Génesis 1:11-13). En el cuarto día fueron creados en el cielo el sol, la luna y las estrellas (Génesis 1:14-19). El uso de "Gran Luz" y "Pequeña Luz" en lugar de los nombres "Sol" y "Luna" desalienta la adoración de estas criaturas y nos recuerda que todavía estamos en peligro de adorar a la creación en lugar del Creador. Las lámparas son hermosas por derecho propio y son necesarias para la vida vegetal, ya que requiere día, noche y estaciones. En el quinto día, Dios llenó el agua y el cielo con peces y pájaros, que no podrían sobrevivir sin la vida vegetal creada anteriormente (Génesis 1:20-23). Finalmente, en el sexto día, creó a los animales (Génesis 1:24-25) y al hombre, la obra maestra suprema de la creación, para habitar la tierra (Génesis 1:26-31).

En el capítulo 1, Dios usa Su Palabra para hacer el trabajo. "Dios dijo..." Y luego todo sucedió. Esto significa que Dios es lo suficientemente poderoso para crear y sostener la creación. No debemos preocuparnos de que el combustible de Dios se esté acabando o de que la creación se encuentre en un estado precario de existencia. La creación de Dios es resistente y su existencia es segura. Dios no necesitó la ayuda de nadie ni de nada para crear o mantener el mundo. No hay batalla contra las fuerzas caóticas que amenazan con destruir la creación. A continuación, vemos que Dios decidió compartir la responsabilidad creativa con los humanos, en lugar de hacerlo necesariamente. Las personas pueden tratar de destruir la creación o hacer que la tierra no sea apta para una vida abundante, pero Dios tiene un poder infinito para redimir y restaurar.

La demostración del poder infinito de Dios en las Escrituras no significa que la creación de Dios no sea un trabajo, como escribir un programa de computadora o actuar. Si, no obstante, la trascendente majestad de la obra de Dios en Génesis 1 nos lleva a pensar que no es una obra auténtica, Génesis 2 nos tranquiliza de nuestras dudas. Dios obra en todas partes con sus manos para formar el cuerpo humano (Génesis 2:7,21), para plantar un jardín (Génesis 2:8), para plantar un huerto (Génesis 2:9), y luego, para hacer "vestiduras de piel" (Génesis 3:21). Este es solo el comienzo de la obra real de Dios en la Biblia, la cual está llena de obra divina.
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La Creación es de Dios, Pero no es lo Mismo que Dios (Génesis 1:11)
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Dios es la fuente de toda la creación. La creación, sin embargo, no equivale a Dios. Dios le dio a Su creación lo que Colin Gunton llamó Selbständigkeit, o "autosuficiencia". Esta no es la independencia absoluta imaginada por ateos o deístas, sino la existencia inteligible de la creación como algo distinto de Dios mismo. Esto se muestra mejor en las descripciones de la creación de plantas. "Dijo Dios: Produzca la tierra plantas, plantas que den semilla y árboles que den fruto, cada uno según su especie, y su fruto esté sobre la tierra. Eso es" (Génesis 1:11). Dios creó todo, pero también literalmente sembró la semilla para crear la eternidad.
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Dios lo Ve Bien (Génesis 1:4, 10, 12, 18, 21, 25, 31)
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Contrariamente a cualquier noción dualista de bueno y malo, Génesis declara que cada día de la creación fue "bueno a los ojos de Dios" (Génesis 1:4, 10, 12, 18, 21, 25, 31). En el sexto día, cuando creó al hombre, Dios se veía "muy bien" (Génesis 1:31). Aun así, son "muy buenos" a pesar de que el pecado entraría en la creación de Dios a través de ellos. Génesis simplemente no apoya la idea de que el mundo es irremediablemente malo y que la única salvación es escapar al mundo espiritual inmaterial, que de alguna manera entró en la imaginación cristiana. Por no hablar de defender la idea de que deberíamos dedicar nuestro tiempo a tareas "espirituales" en lugar de tareas "materiales" mientras estamos aquí en la Tierra. En el buen mundo de Dios, no hay separación entre espíritu y materia.
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Dios Obra en Relación (Génesis 1:26)
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Incluso antes de crear al hombre, Dios habló en plural: "Hagamos al hombre a nuestra imagen" (Génesis 1:26, énfasis añadido). Los eruditos no están de acuerdo sobre si "vamos" a referirse al resto de la asamblea divina de ángeles o la mayoría unificada exclusiva de Dios, pero ambos puntos de vista implican que Dios está intrínsecamente relacionado. Es difícil saber exactamente lo que los antiguos israelitas entendían en plural aquí. En nuestro estudio seguiremos la interpretación cristiana tradicional de la Trinidad. Independientemente, sabemos por el Nuevo Testamento que Dios realmente se relaciona consigo mismo (y su creación) en un amor trinitario. En el Evangelio de Juan, vemos que el Hijo - "el Verbo se hizo carne" (Juan 1:14) - existió y participó activamente en la creación desde el principio.

En el principio estaba Tao, y Tao estaba con Dios, y Tao era Dios. Estuvo con Dios desde el principio. Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada fue hecho. En él estaba la vida, y esta vida era la luz del hombre. (Juan 1:1-4)

Por lo tanto, los cristianos reconocemos a nuestro Dios Uno y Trino, el único ser que es uno en tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, todos involucrados personalmente en la creación.
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Dios Ordenó su Obra (Génesis 2:1-3)
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Al final de los seis días, Dios terminó de crear el mundo, pero eso no significa que Dios dejó de trabajar, porque Jesús dijo: "Hasta ahora mi Padre trabaja, y yo también trabajo" (Juan 5:17). Tampoco significa que la creación esté completa, porque, como veremos, Dios dejó bastante trabajo para que la gente contribuya a la creación. Sin embargo, el caos se convirtió en un entorno habitable, que ahora alberga plantas, peces, pájaros, animales y humanos.

Dios miró todo lo que había hecho, y era muy bueno. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. Hasta ahora, todo en el mundo se ha completado. Al séptimo día Dios terminó la obra que había hecho y descansó el séptimo día de toda la obra que había hecho. (Génesis 1:31–2:2; énfasis).

Dios finaliza Su obra maestra de seis días de trabajo con un día de descanso. La creación del hombre fue el clímax del trabajo creador de Dios y descansar el séptimo día fue el clímax de la semana creadora de Dios. ¿Por qué descansa Dios? La majestad de la creación de Dios con Su sola palabra en el capítulo 1 deja claro que Dios no está cansado. Él no necesita descansar, pero decide delimitar Su creación en tiempo y también en espacio. El universo no es infinito; tiene un comienzo, testificado por Génesis, el cual la ciencia ha aprendido a observar a la luz de la teoría del Big Bang. Ni la Biblia ni la ciencia establecen con claridad si tiene un final en el tiempo, pero Dios delimita el tiempo dentro del mundo tal como lo conocemos. Mientras sigue corriendo el tiempo, Dios bendice seis días para el trabajo y uno para el descanso. Este es un límite que el mismo Dios guarda y más adelante también se convierte en Su mandato para las personas (Éxodo 20:8–11).
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Dios Creó y Equipó al Hombre para el Trabajo (Génesis 1:26-2:25)


El ser Humano es Creado a Imagen de Dios (Génesis 1:26, 27; 5:1)
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Después de la historia de la creación de Dios, Génesis pasa a contar la historia del trabajo humano. Todo se basa en la creación del hombre a imagen de Dios.

Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" (Génesis 1:26).

Así creó Dios al hombre a su imagen, lo creó a imagen de Dios, creó varón y hembra. (Génesis 1:27).

El día que Dios creó al hombre, lo hizo a imagen de Dios. (Génesis 5:1).

El resto de Génesis 1 y 2 desarrolla el trabajo humano en cinco categorías específicas: dominación, relación, fructificación/crecimiento, provisión y limitación. El desarrollo ocurre en dos ciclos, uno en Génesis 1:26-2:4 y el otro en Génesis 2:4-25. El orden de las categorías no es exactamente el mismo en ambos casos, pero todas las categorías aparecen en ambos bucles. El primer ciclo desarrolla lo que significa trabajar a la imagen de Dios, y el segundo ciclo describe cómo Dios equipó a Adán y Eva para el trabajo cuando comenzaron su vida en el Jardín del Edén. Toda la creación demuestra el diseño, el poder y la bondad de Dios, pero se dice que solo los humanos fueron creados a la imagen de Dios. La enseñanza completa de la imagen de Dios está más allá de nuestro alcance aquí, así que simplemente notaremos que algo en nosotros es singularmente como él. No tiene sentido creer que somos exactamente como Dios. No podemos crear el mundo a partir del caos, y no deberíamos tratar de hacer todo lo que Dios hizo. Pero hasta ahora en la narración, el aspecto principal que sabemos es que Dios es un creador, que obra en el mundo físico, que obra en relación y que su obra tiene límites. Tenemos la capacidad de hacer lo mismo.

El lenguaje del primer ciclo es más abstracto y, por lo tanto, más adecuado para desarrollar los principios por los que trabajan los humanos. El lenguaje del segundo ciclo es más simple, habla de Dios creando cosas a partir de arcilla y otros elementos, y se ajusta a la dirección práctica de Adán y Eva en su trabajo específico en el jardín. Este cambio de lenguaje (similar al cambio en los primeros cuatro libros de la Biblia) ha dado lugar a una gran cantidad de investigaciones, hipótesis, debates e incluso desacuerdos entre los estudiosos. Cualquier comentario general proporcionará muchos detalles relevantes. Sin embargo, la mayoría de estos debates tienen poca relación con la contribución de Génesis a la comprensión del trabajo, los trabajadores y el lugar de trabajo, y no intentaremos tomar una posición al respecto aquí. Relevante para nuestra discusión, el Capítulo 2 repite los cinco temas presentados anteriormente—en el orden de mayordomía, provisión, fructificación/crecimiento, límites y relaciones—describiendo cómo Dios nos equipa para hacer aquello para lo que fuimos creados. Para facilitar el estudio de estos temas, veremos Génesis 1:26–2:25 por categoría en lugar de versículo por versículo.



	Pasaje

	Categoría

	Ciclo




	Génesis 1:26-2:4

	Dominio

	1




	Génesis 1:27

	Relaciones

	1




	Génesis 1:28

	Fecundidad/Crecimiento

	1




	Génesis 1:29-30

	Provisión

	1




	Génesis 2:3

	Límites

	1




	Génesis 2:5

	Dominio

	2




	Génesis 2:8-14

	Provisión

	2




	Génesis 2:15; 19-20

	Fecundidad/Crecimiento

	2




	Génesis 2:17

	Límites

	2




	Génesis 2:18; 21-25

	Relaciones

	2
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Dominio (Génesis 1:26; 2:5)
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Trabajar a la Imagen de Dios es Ejercer Dominio (Génesis 1:26)

Uno de los resultados de ser hechos a la imagen de Dios que vemos en Génesis es que podemos "señorear en los peces del mar, en las aves de los cielos, en los ganados, en toda la tierra y en todo lo que se mueve sobre la tierra” (Génesis 1:26). Como dice Ian Hart: "Ejercer dominio sobre la tierra como representantes de Dios es el propósito fundamental de Dios al crear al hombre... administrar, desarrollar y cuidar la creación, una tarea que incluye trabajo físico práctico". Nuestro trabajo a la imagen de Dios comienza con representando fielmente a Dios.

Ejercemos dominio sobre el mundo creado sabiendo que somos el reflejo de Dios. No somos los originales sino las imágenes, y nuestra tarea es hacer del original —Dios— nuestro modelo, no nosotros mismos. Nuestro trabajo debe cumplir los propósitos de Dios más que los nuestros, y esto nos impide enseñorearnos de todo lo que Dios ha puesto bajo nuestro control.

Dios Equipa al Hombre para la Obra de Dominio (Génesis 2:5)

Considere lo que esto significa en nuestro lugar de trabajo. ¿Cómo hará Dios nuestra obra? ¿Qué valores traerá Dios para él? ¿Qué producto haría Dios? ¿A quién sirve Dios? ¿Qué organización establecería Dios? ¿Qué norma tiene Dios? ¿De qué manera nuestro trabajo debe reflejar al Dios que representamos? Cuando completamos un trabajo, ¿podemos decir al resultado: "Gracias a Dios por usarme para hacer que esto suceda?

El ciclo comienza de nuevo con dominio, aunque puede que no sea inmediatamente reconocible. “Aún no había vegetación en el campo, ni había hortaliza del campo, porque Jehová Dios no había hecho llover sobre la tierra, ni la había arado el hombre” (Génesis 2:5; cursiva agregada). La palabra clave es "nadie labra la tierra". Dios decidió no completar su creación hasta que creó al hombre para trabajar con él (o para él). Meredith Klein lo explica de esta manera: "Cuando Dios creó el mundo, fue como un rey que construyó una granja o un parque o un huerto en el que puso al hombre para cuidar la tierra, cuidar y cuidar la tierra".

Por tanto, la obra de ejercer el dominio comienza con el arado de la tierra. Aquí vemos que cuando Dios usó las palabras conquistar y gobernar en el capítulo 1, no nos dio el derecho de pisotear ninguna parte de su creación, todo lo contrario. Debemos actuar como si tuviéramos la misma relación amorosa con Su creación que Él tiene. Conquistar una tierra implica explotar sus muchos recursos y protegerlos. El dominio sobre todos los seres vivos no es una licencia para explotarlos, sino un contrato con Dios para cuidarlos. Tenemos que actuar de acuerdo con todos los que nos rodean: nuestros jefes, clientes, compañeros o compañeras, personas que trabajan para nosotros, incluso personas con las que nos encontramos ocasionalmente. Esto no significa que permitamos que los demás estén por encima de nosotros, pero sí significa que no permitimos que nuestro propio interés, autoestima o autoengrandecimiento nos permitan estar por encima de los demás. Las siguientes historias en Génesis se enfocan precisamente en esta tentación y sus consecuencias.

Hasta ahora hemos considerado en particular cómo la búsqueda del interés propio humano amenaza el medio ambiente. Fuimos creados para cuidar jardines (Génesis 2:15). La creación es para nuestro uso, pero no es sólo para eso. Es bueno reflexionar sobre el aire, el agua, el suelo, las plantas y los animales (Génesis 1:4-31) para recordarnos que debemos mantener y proteger el medio ambiente. Nuestro trabajo puede proteger o destruir el aire limpio, el agua y la tierra, la biodiversidad, los ecosistemas y biomas, e incluso el clima que Dios le ha dado a Su creación. El dominio no es poder contra la creación de Dios, sino poder para trabajar por ella.
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Relaciones (Génesis 1:27; 2:18, 21-25)
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Trabajar a Imagen de Dios es Trabajar en Relación con los Demás (Génesis 1:27)

En Génesis vemos que, como resultado de haber sido creados a la imagen de Dios, trabajamos en relación con Dios y con los demás. Hemos visto que Dios es de naturaleza relacional (Génesis 1:26), así que como imágenes de un Dios relacional, somos de naturaleza relacional. La segunda parte de Génesis 1:27 restablece esta idea porque habla de nosotros como pareja, no como individuos: “Él creó al hombre ya la mujer.” Vivimos con nuestro Creador y en relación con otros organismos. Génesis no presenta estas relaciones como abstracciones filosóficas. Vemos a Dios hablando con Adán y nombrando a los animales con él (Génesis 2:19), y vemos a Dios visitando a Adán y Eva "en el jardín en un día fresco" (Génesis 3:8).

¿Cómo afecta esta realidad a nuestros lugares de trabajo? Lo más importante, estamos llamados a amar a nuestros compañeros de trabajo y jefes. El Dios de relación es el Dios de amor (1 Juan 4:7). Uno podría decir simplemente "Dios ama", pero la Biblia va un paso más allá y presenta a Dios como el centro de la existencia del amor, un amor que fluye de ida y vuelta entre el Padre, el Hijo (Juan 17:24) y el Espíritu Santo. Santo. Este amor también fluye de la presencia de Dios hacia nosotros, dándonos lo mejor el uno para el otro (el amor divino es lo opuesto al amor humano, que brota de nuestras emociones).

Dios equipa al hombre para trabajar en relación con los demás (Génesis 2:18, 21–25)

Francis Schaeffer lleva esta idea más allá, ya que estamos hechos a imagen de Dios, y Dios es personal, con quien podemos tener una relación personal. Menciona que esto hace posible el amor verdadero, y señala que las máquinas no pueden amar. Por lo tanto, es nuestro deber cuidar bien todo lo que Dios ha confiado a nuestro cuidado. Como criatura relacionada, tiene una responsabilidad moral.

Debido a que estamos hechos a la imagen de un Dios relacional, somos de naturaleza relacional. Fuimos creados para tener una relación con Dios así como con otros seres humanos. Dios dijo: "No es bueno que el hombre esté solo; no es bueno que el hombre esté solo. Le haré esposa" (Génesis 2:18). Todo lo creado fue llamado "bueno" o "muy bueno" y esta fue la primera vez que Dios dijo que algo era "malo". Entonces Dios creó a la mujer de la propia carne y sangre de Adán. Adán se llenó de alegría cuando llegó Eva. “Esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne” (Génesis 2:23) (Después de esto, todos los hombres seguirán saliendo de la carne de los demás, pero de las hembras, no de los machos). Adán y Eva formaron una relación tan íntima que "se hicieron una sola carne" (Génesis 2:24). Si bien esto suena como un asunto puramente sexual o familiar, también se refiere a las relaciones laborales. Eva fue creada para ser la "ayuda" y "apto" de Adán y trabajaría con él en el Jardín del Edén. La palabra ayuda sugiere que ella, como Adán, cuida el jardín. Ayuda significa trabajo. Las personas que no trabajan no ayudan. Reunirse como ayuda significa trabajar con alguien en una relación.

Cuando Dios llamó a Eva una "ayuda", no quiso decir que ella estaría al servicio de Adán, o que su trabajo sería menos importante, menos creativo, menos logrado que él. La palabra aquí traducida como "ayuda" (hebreo ezer) es la palabra usada en otras partes del Antiguo Testamento para referirse a Dios mismo. “Dios es el [ezer] que me ayuda” (Salmo 54:4). “Ayúdame [ezer], oh Señor” (Salmo 30:10). Obviamente, ezer no es un siervo. Además, Génesis 2:18 describe a Eva no solo como una "ayuda", sino también como una "adecuada". Actualmente, el término español más utilizado es "compañero de trabajo". Este es el significado dado en Génesis 1:27, "Varón y hembra los creó", sin priorización ni dominio. El dominio del hombre sobre la mujer, o viceversa, no es conforme a la buena creación de Dios, sino una trágica consecuencia de la caída del hombre (Génesis 3:16).

Las relaciones no son secundarias en el trabajo, son fundamentales. El trabajo es donde se forman relaciones profundas y significativas, al menos en las condiciones adecuadas. Jesús describió nuestra relación consigo mismo como una forma de trabajo: "Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso" (Mateo 11:29). El yugo permite que los dos bueyes trabajen juntos. En Cristo, las personas verdaderamente pueden trabajar juntas, lo cual es el plan de Dios cuando creó a Eva y Adán como colaboradores. Nuestras almas "encuentran descanso" cuando nuestras mentes y cuerpos están conectados con los demás y con Dios. Cuando no estamos trabajando con otros para lograr un objetivo común, experimentamos ansiedad mental. Para aprender más sobre el yugo, (vea el Comentario Bíblico de la Enseñanza del Trabajo de 2 Corintios 6:14-18).

Usando a Dios mismo como ejemplo, un aspecto importante de la relación es el empoderamiento. Dios delegó el nombre de los animales a Adán, y la transferencia de poder fue real. “Como llamó el hombre a todo ser viviente, ése fue su nombre” (Génesis 2:19). En la delegación, como en cualquier otra forma de relación, renunciamos en cierta medida a nuestro poder e independencia y nos arriesgamos a que el trabajo de otros nos afecte. Gran parte del progreso en liderazgo y gestión en las últimas cinco décadas se ha producido en la descentralización, el empoderamiento de los empleados y la promoción del trabajo en equipo. La base de esta progresión siempre ha estado en Génesis, aunque los cristianos no siempre son conscientes de ello.

Muchas personas forman sus relaciones más cercanas cuando algún trabajo remunerado o no remunerado tiene un propósito u objetivo común. A su vez, las relaciones laborales facilitan la creación de una gama más amplia y compleja de bienes y servicios que la que cualquier individuo puede producir. Sin relaciones industriales, no habría automóviles, computadoras, servicio postal, legislaturas, tiendas, escuelas, nada que una sola persona pudiera lograr. Sin la intimidad entre un hombre y una mujer, no habrá descendencia para hacer la obra dada por Dios. Nuestro trabajo y nuestra comunidad son regalos de Dios y están completamente interconectados. Juntos, nos brindan los medios que nos permiten prosperar en todos los sentidos.
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Fecundidad/Crecimiento (Génesis 1:28; 2:15, 19-20)


Trabajar a Imagen de Dios es Dar Fruto y Reproducirse (Génesis 1:28)
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Debido a que somos creados a la imagen de Dios, debemos dar fruto o crear. Esto a menudo se denomina "empoderamiento creativo" o "empoderamiento cultural". Dios creó una creación perfecta, una plataforma ideal, y luego creó a los seres humanos para continuar el proyecto de la creación. “Dios los bendijo y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra” (Génesis 1:28). Dios pudo haber creado todo lo imaginable y haber llenado la tierra él mismo, pero eligió crear humanos para trabajar con él para realizar el potencial del universo, para participar en la obra de Dios. Es asombroso que Dios confíe en nosotros para llevar a cabo su maravillosa tarea de edificar sobre la buena tierra que nos ha dado. A través de nuestro trabajo, Dios trae comida y bebida, productos y servicios, conocimiento y belleza, organización y comunidad, crecimiento y salud, alabanza y gloria para sí mismo.

Es necesario hablar de belleza aquí. No debería sorprendernos que la obra de Dios no solo sea productiva sino también "agradable a la vista" (Génesis 3:6), ya que el hombre es a la imagen de Dios y es inherentemente hermoso. Como todo lo bueno, la belleza puede convertirse en un ídolo, pero los cristianos están tan preocupados por los peligros de la belleza que no aprecian su valor a los ojos de Dios. En esencia, la belleza no es un desperdicio de recursos, una distracción de un trabajo más importante o una flor destinada a marchitarse eventualmente. La belleza es creada a la imagen de Dios, y el reino de Dios está lleno de belleza "como la piedra más preciosa" (Apocalipsis 21:11). La belleza de la música que habla de Jesús es muy apreciada por la comunidad cristiana. Tal vez podamos aumentar nuestro aprecio por todo tipo de belleza real.

Una buena pregunta es si trabajamos de manera más eficiente y hermosa. La historia está llena de ejemplos de la fe cristiana que conducen a logros asombrosos. Si sentimos que nuestro trabajo es infructuoso en comparación con el de ellos, la respuesta no está en juzgarnos a nosotros mismos, sino en la esperanza, la oración y el crecimiento en compañía del pueblo de Dios. No importa qué obstáculos enfrentemos, ya sea de nosotros mismos o de factores externos, en el poder de Dios, podemos hacerlo mejor de lo que jamás imaginamos.
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Dios Equipa al Hombre para Dar fruto y Multiplicarse (Génesis 2:15, 19–20)
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“Jehová Dios tomó al hombre y lo puso en el Jardín del Edén para que lo labrara y lo guardara” (Génesis 2:15). Las dos palabras hebreas avad ("trabajo" o "cultivo") y shamar ("cuidado") también se usan para adorar a Dios y guardar Sus mandamientos, respectivamente. Hay una santidad inequívoca en el trabajo hecho de acuerdo con la voluntad de Dios.

Génesis 2:15-20 les da a Adán y Eva dos trabajos específicos, cultivar (trabajo manual) y nombrar animales (trabajo cultural, científico e intelectual). Ambas son tareas creativas, asignando actividades específicas a un ser a imagen del Creador. Al cultivar cosas y cultivar culturas, somos verdaderamente fructíferos; producimos los recursos necesarios para sustentar una población creciente y aumentar la productividad de la creación, y desarrollamos formas de llenar (y no sobrellenar) la Tierra. Claramente, criar y poner nombre a los animales no es el único trabajo adecuado para el hombre, sino que la tarea del hombre es extender la obra creadora de Dios de muchas maneras, limitada solo por lo que él ha establecido y los dones de su imaginación y habilidad. El trabajo está siempre enraizado en el diseño de Dios para la vida humana. Es una forma de contribuir al bien común y proveer para nosotros, nuestras familias y aquellos a quienes podemos bendecir generosamente.

Aunque a veces se subestima, un aspecto importante de la obra de creación de Dios es su fértil imaginación, que creó de todo, desde exóticas criaturas acuáticas hasta elefantes y rinocerontes. Los teólogos han enumerado las diversas características que Dios nos ha dado y han atestiguado su imagen, pero la imaginación es un don divino y la vemos en acción a nuestro alrededor, ya sea en el lugar de trabajo o en el hogar.

Mucho de lo que hacemos requiere el uso de la imaginación de alguna manera. En la línea de montaje, atornillamos los camiones y los imaginamos conduciendo por la carretera. Abrimos un documento en nuestra computadora e imaginamos la historia que estamos a punto de escribir. Mozart imaginó una sonata y Beethoven imaginó una sinfonía. Picasso imaginó Guernica antes de elegir su pincel para crearlo. Tesla y Edison descubrieron cómo aprovechar la electricidad, y hoy tenemos luz en la oscuridad y un sinfín de aparatos, aparatos electrónicos y dispositivos. Alguien, en algún lugar, ha imaginado casi todo lo que nos rodea. La mayoría de los trabajos existen porque alguien imaginó un producto que requería trabajo o un proceso.

Aun así, la imaginación requiere trabajo, y después de la imaginación viene el trabajo de dar vida al producto. De hecho, en la práctica, la imaginación y la realización ocurren a menudo como procesos interrelacionados. Picasso dijo de su Guernica: "La pintura no está preconcebida ni fija; cuando está pintada, sigue el flujo del pensamiento. Una vez completada, cambia de nuevo según el estado del espectador. "Una obra que lleva la imaginación a la realidad tiene su propia y necesaria creación.
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Provisión (Génesis 1:29-30; 2:8-14)


Trabajar a la Imagen de Dios es Recibir las Provisiones de Dios (Génesis 1:29–30)
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Debido a que somos creados a la imagen de Dios, Él suple nuestras necesidades. Esta es una de las formas en que el hombre creado a imagen de Dios no es Dios. Dios no tiene necesidades, e incluso si hay una necesidad, él mismo puede proveerla. Nosotros no. así que:

Dios dijo: He aquí, os he dado toda planta que da semilla y todo árbol que da semilla en toda la tierra, y esto será vuestro alimento. Di toda clase de verduras para alimento de las bestias de la tierra, de las aves del cielo y de todas las criaturas vivientes de la tierra. En efecto. (Génesis 1:29-30).

Por un lado, reconocer la provisión de Dios nos ayuda a no ser arrogantes. Sin Él, nuestro trabajo no vale nada. No podemos darnos vida a nosotros mismos, ni siquiera podemos proporcionar nuestra propia comida. Necesitamos el suministro constante de Dios de aire, agua, suelo, luz solar y el crecimiento milagroso de los seres vivos para nutrir nuestros cuerpos y mentes. Por otro lado, reconocer la provisión de Dios nos da seguridad laboral, no tenemos que depender de nuestras propias habilidades o los caprichos de las circunstancias para satisfacer nuestras necesidades. El poder de Dios hace que nuestro trabajo sea fructífero.
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Dios Provee para las Necesidades del Hombre (Génesis 2:8–14)
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El segundo ciclo de la historia de la creación nos muestra cómo Dios provee para nuestras necesidades. Él prepara la tierra para que sea fructífera a medida que la cultivamos. “Jehová Dios plantó un jardín al oriente, en el Jardín del Edén, y puso allí al hombre que había formado” (Génesis 2:8). Aunque nosotros plantamos, Dios es quien plantó en primer lugar. Además de la comida, Dios creó la tierra y proporcionó todos los recursos que necesitamos para sostenernos y prosperar. Nos dio ríos para el agua, piedras para los materiales minerales y metálicos, y el precursor de los medios de intercambio económico (Génesis 2:10-14). “El oro de la tierra es el mejor” (Génesis 2:11-12). Ya sea que combinemos nuevos elementos y moléculas, reorganicemos el ADN entre organismos vivos o creemos células artificiales, estamos usando materia y energía que Dios creó para nosotros.
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Límites (Génesis 2:3; 2:17)


Trabajar a la Imagen de Dios es Ser Bendecido Dentro de los Límites que Dios ha Establecido (Génesis 2:3)
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Debido a que somos creados a la imagen de Dios, debemos obedecer las limitaciones en nuestro trabajo. “Dios bendijo el séptimo día y lo santificó, porque en ese día reposó de todo el trabajo que había hecho” (Génesis 2:3). ¿Dios descansa porque está agotado, o descansa para darnos a nosotros, sus portadores de imagen, un modelo de ciclo de trabajo y descanso? El cuarto de los Diez Mandamientos nos dice que el descanso de Dios es para darnos un ejemplo.
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